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Los procesos patológicos, suponen como en otros 

sistemas de producción animal, un riesgo para la 

producción, desarrollo y expansión de la 

acuicultura. Las enfermedades de los peces están 

estrechamente relacionadas con el estrés 

ambiental y la clásica tríada 

hospedador/patógeno/ambiente adquiere una 

especial importancia en ictiopatología. La 

multiplicación de los agentes patógenos y la 

infección ocurren más fácilmente en el agua que 

en el aire. La calidad del agua, la nutrición y el 

manejo influyen directamente en la salud 

piscícola convirtiéndose en la mayoría de las 

ocasiones en verdaderos factores de riesgo.  

 

Los peces son capaces de sobrevivir en 

presencia de múltiples agentes patógenos sin 

manifestar síntomas de enfermedad si las 

condiciones ambientales son correctas. Este 

hecho sin embargo puede resultar un 

inconveniente en una producción que depende de 

las condiciones ambientales naturales  a 

diferencia de otros sistemas de producción 

intensiva donde estos parámetros pueden 

monitorizarse y controlarse de un modo preciso. 

El mecanismo exacto de la interacción 

hospedador/ambiente que aumenta la 

receptividad a la infección por un determinado 

patógeno no se conoce totalmente pero cada vez 

hay mayores evidencias de la importancia que 

tienen la integridad y correcto funcionamiento de 

los mecanismos de defensa inespecíficos de los 

peces para afrontar las infecciones (La Frentz et 

al., 2002; Ellis, 2001; Hellio et al., 2002; Fast et 

al., 2002) 

 

La mayoría de las enfermedades infecciosas de 

los peces son el resultado de invasiones 

oportunistas de peces estresados por patógenos 

(bacterias y parásitos) que normalmente 

coexisten con el hospedador (Austin, 1999; Shao, 

2001; Roberts, 2001). Es más, las enfermedades 

infecciosas causadas por un agente microbiano 

específico suelen tener un curso multifactorial al 

inicio, por lo cual todas aquellas medidas que 

disminuyan el riesgo de establecimiento de la 

infección contribuirán a mejorar la condición 

sanitaria tanto individual como poblacional 

(Wierup, 2000). 

 

El número de parásitos aislado tanto de peces 

salvajes como de cultivo es muy elevado pero son 

relativamente pocos los que afectan a la 

supervivencia de las poblaciones al establecerse 

un equilibrio entre el parásito y el hospedador. 

Esos mecanismos de regulación se alteran en 

ocasiones en las condiciones de cultivo intensivo 

y aunque esto favorece a un menor número de 

parásitos su impacto es mucho mayor que en las 

especies piscícolas de vida salvaje donde son 

mucho más raras las parasitosis clínicas (Wooten, 

1997; Scholz, 1999).  

 

La mayoría de estas consideraciones (factores 

ambientales, patogenia, epizootiología) deben 

tenerse en cuenta a la hora de abordar un 

tratamiento en acuicultura y no confiar 

exclusivamente en la acción de los 

quimioterápicos para lograr el éxito terapeútico. 

La importancia de los factores de riesgo 

asociados al hospedador y el ambiente se ha 

empezado a considerar de manera reciente en 
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estudios observacionales realizados en 

acuicultura (Thorburn, 1999; Georgiadis et al, 

2000). Durante la exposición se citarán varios 

ejemplos de la importancia de estas medidas de 

manejo y profilaxis dentro de los tratamientos en 

acuicultura con especial referencia a la 

flavobacteriosis en trucha arco iris (Bullock, 1999; 

Madetoja et al., 2000, 2002; La Frentz et al., 

2003; Nematollahi et al., 2003). 

 

La terapia en acuicultura se realiza 

fundamentalmente a través del agua, por vía oral 

y más excepcionalmente por inyección y por vía 

tópica. 

 

La administración de medicamentos en el agua 

persigue dos objetivos: conseguir un efecto 

sistémico por absorción (por las branquias, piel, 

mucosa gastrointestinal) y eliminar los agentes 

patógenos transmisibles (fundamentalmente 

parásitos) presentes en el agua (Treves-Brown, 

2000; Le Breton, 2001) 

 

La vía oral es la forma más frecuente de 

administración de antibióticos en acuicultura. El 

uso de antimicrobianos para controlar las 

enfermedades en peces presenta una serie de 

características diferenciales con los tratamientos 

en humanos y en animales terrestres. 

Generalmente es necesario tratar un elevado 

número de individuos y una gran proporción de 

estos peces no están sufriendo la enfermedad 

clínica y con toda probabilidad ni siquiera están 

infectados. Esta situación se complica por el 

hecho de que muchos peces que padecen la 

enfermedad clínica asociada a una infección 

bacteriana manifiestan como principal síntoma la 

inapetencia. Esta falta de apetito tendrá un claro 

impacto en la dosificación, en la concentración del 

antimicrobiano que se consiga durante la terapia 

y en la urgencia para iniciar el tratamiento.  

 

Estas consideraciones nos llevan a clasificar a los 

individuos de la población que van a recibir un 

tratamiento en cuatro categorías (Smith, 2001). 

Individuos que están infectados y enfermos, 

manifestando inapetencia como síntoma de 

enfermedad. Individuos infectados pero que 

todavía están comiendo. Otro grupo estará 

integrado por los individuos que podrían 

infectarse durante el periodo de tratamiento y por 

último estarán aquellos individuos resistentes, 

que no se infectarán durante el transcurso de la 

epizootia. Evidentemente el 1º y el 4º grupo 

tienen poco significado terapeútico. Los grupos 

que nos interesan son el integrado por los peces 

infectados pero que todavía comen y aquellos 

que están comiendo y que aún no se han 

infectado; en un grupo nuestro objetivo será 

controlar la infección existente y en el otro 

prevenir el inicio de la infección. 

 

La inyección es otra vía de administración de 

medicamentos que se utiliza principalmente en 

acuicultura para el tratamiento de peces con alto 

valor individual (reproductores) o para la 

vacunación. Es una vía que requiere un mayor 

esfuerzo laboral y económico y que siempre es 

estresante para el pez; el desarrollo de máquinas 

de vacunación semiautomáticas ha contribuido a 

mejorar esta situación. 

 

El número de agentes quimioterápicos 

autorizados en acuicultura es muy reducido por 

diferentes razones y varía entre los diferentes 

países europeos. Por otro lado, desde el punto de 

vista técnico, la biodisponibilidad y la 

farmacocinética de los antibióticos presentan una 

gran variabilidad en acuicultura y está 
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influenciada por numerosos parámetros in vivo: 

especie, edad, temperatura del agua, salinidad, 

vía de administración (Haug et al., 2000; Lees et 

al.,2002) y también in vitro para la interpretación 

de pruebas de sensibilidad antibiótica (Michel et 

al, 2001, Dalsgaard, 2001) Por ejemplo en el caso 

de la oxitetraciclina administrada vía oral la 

biodisponibilidad puede oscilar entre el 1,9-6,9% 

en salmón atlántico, 0,4-0,6% en carpa y el 1,2-

5,6% en trucha arco iris (Haug et al., 2000) 

 

Afortunadamente, en los últimos años el 

desarrollo experimentado en el campo de la 

vacunación de peces ha sido muy importante, 

posibilitando una solución alternativa a los 

tratamientos quimioterápicos y disminuyendo el 

uso de antibióticos en acuicultura, por ej. en 

Noruega en el año 1987 el consumo de agentes 

antimicrobianos  fue de 50.000 kg frente a los 670 

kg en 1998, medidos como componente activo, y 

esta drástica reducción ha sido la consecuencia 

de la mejora experimentada en las condiciones de 

cultivo y en el desarrollo de vacunas (Lunestad et 

al., 2001). Sin embargo todavía no existen 

vacunas plenamente efectivas para algunas 

importantes bacterias patógenas como 

Flavobacterium psychrophilum o frente a las 

infecciones víricas más prevalentes. 
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